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EL CENTINELA
d e  l a  CONSTITUCION ESPAÑOLA

D E L  JU EV ES 1 6 D E  SE T IE M B R E  D E1813.

D icere de reb u s , personis parcere nostri :
S u n t sine fe líe  tu i ,  non sine melle salles.

J U A N .  P E  Ow. A D  M A R C I A L .  L I B .  2. N . l 6 l .  S A T I K

Señor Centinela : asi como debe vd. disparar con ­
tra  los infractores de la Constitución. ¿P or que no lo 
hace contra los de la moral y la razón? Digolo , por­
que acaba de llegar á este pueblo un ripio de tres plie­
gos, titu la d o ; sátira contra los que critican la defen­
sa y  sentencia de L a rd izá b a l: no hablemos de la ch a- 
vacana algaravía de dictados que se aplica su autor, 
mas dignos de provocar la risa de una reunión de mon­
dongueras, que para excitar la curiosidad de hombres 
que discurren. Su contexto me inclina á creer que ma­
neja U  sá tira , como mi abuela ej fusil ó la  espada; 
porque ¿quién ha llam ado jam as sa tira  a utr sartal de 
desvergüenzas, improperios y calumnias? ¿Ni quien tan 
majadero que quiera hacer pasar por corriente la que 
es falsa moneda?

S á tira  es aquella que reprehende con viveza y  
chiste los defectos y  vicios de una socied ad , corpora­
ción ó persona en su porte político ó público ; mas sm 
ofender, con la hiel del sarcasmo o de la  injuria, al par- 
ticular en su conducta privada; porque entonces de­
genera en libelo, tan prohibido por las leyes como de­
testado por la  razón misma. , .

D irá  acaso, el forxador del papel en question, que 
libelo  es’ aquel en que se expresan los sugetos: y  di­
rá muy b ie n ; pero tanto importa el m arcarlos por su
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nombre de pila, como el individualizarlos por las se­
nas de su físico , en términos que por ellas nadie de- 
xe de saber que se habla de fulano ó  de zutano.

Nuestro libelista no se ha propuesto defender la  
justicia de la sentencia del tribu n al, com o, él mismo 
confiesa ; mas tam poco nos prueba, com o intenta , la 
injusticia de los que censuran el fallo escandaloso de los 
que la  dictaron, ni menos demuestra la sin razón de 
los que han hablado y  los que han escrito contra se­
mejante pronunciainento.

Si el autor de la pretendida sá tira  nos acreditase 
que el D uende , el Tribuno y  todos los articulistas  que 
han declam ado contra la sentencia d é la  causa de L a r-  
dixabat son unos ignorantes en la m ateria, unos c a ­
lumniadores que han supuesto hechos falsos en sus es­
critos , y  destruyese la fuerza de las implicaciones y  
Oposición de principios de que se ha argüido al tribu-. 
Bal que pronunció, con todos los vicios que en vuelve 
su fa llo ; entónces sí que habría llenado el objeto de 
Su soñada idea , y  podría tratar de leguleyos y hablado^ 
r e s , pedantes y  necios á los que han criticado con re-- 
glas y fundamentos, que hasta ahoia  no ha destruido: 
nadie , ni él sátiro D . Severo D u ro , la sobredicha sen­
tencia ; mas querer probar que los que la  han censu­
rado en sus escritos y  conversaciones, no saben lo que. 
se han dicho , y que no han hecho otra cosa mas que- 
calum niar, proponiendo que el uno Qsgenealogistüy el 
otro  jugador de naypes y  fu l le ro , el abogado un parlan­
chín de cafés y el oficinista un díscoloye\ gobernante un 
estflpido, el vástngo del tronco del Condes un pequeñitOy 
desertor y collonzuelo y  otras iniquas falsedades ; el c lé ­
rigo hopalandista ua pobre y con las demas indecen­
tes vaciedades de este jaéz ; es lo mismo que haber- 
hos dicho que en la Stberia  hace mucho fr ió , porque 
en España  dormimos sin calcetas y  no sabemos gui­
sar e l  alcucuz.

--Z.-
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Que quienes son (pregunta el Dómine encina) los 

que critican la sentencia: si son personages de pro­
bidad ; si son de respeto^ si son cated rático s; si auto­
res célebres ; si ciudadanos honrados ; si hombres de, 
bien : repáse el Dómine leño los apuntes de las obser­
vaciones hechas en los escritos á que él no ha sabido 
contestar; rebátalos con razones convincentes; haga 
ver los errores; averigüe si los que los han escrito tie­
nen motivo para entender de la m ateria; y  prescínda- 
se de la futilidad de la  categoría y  clases d e  estos; 
pues, por fortuna nuestra, suele hallarse mas honra­
dez y  buen sentido en algunos m enestrales, y  en  los 
que él desprecia por aceiteros y  otros muchos á quie­
nes, el orgullo y la  ambición tenían confinados á la hu­
m illación y feroz desden, que no en los q u e , como el 
doctor Correa., se resienten todavía de la triste pérdi­
da de sus prerogativas antisociales, y hallará'por re­
sultado la respuesta á sus preguntas.

Precisam ente uno de los mismos á fa b r i­
cante de fe lpas  ( ó  felpudos) quiere rajar en .su  apel-' 
m azada alm orooia, tiene dispuesta, para dar á la pren-, 
sa , si llega el c a so , la  vida política del señor fabrican­
te  , ilustrada con notas, fé hacientes ; y  está resuelto 
á darla á la luz pública , por-Justa represalia del mor­
daz indecente folleto con que el ta l alumno de la uni­
versidad de zurraque ( ¡qué delicadez!) ha querido adu­
lar vaxa y  servilmente al Tribunal de Justicia y  á Lar., 
dixibal'-, y  seguram ente que la dichosa vida no pre­
senta á su m erced en el trage mas ayroso.

Taaibien está preparada por otro una composicioncilla tra- 
•viesa coa el título de «Poema épico, en que <;e describen la 
«vida, conducta y hechos del famoso Ctóe, hijo ás ck-h, ce- 
«Icbérrimo Escribano, alpargata , en que se demuestra la cas- 
«ta de Pajarracos que nos comen el pan en la Península.« 
y esta interesantísima historia tiene relación con la del sa­
cudidor general Je tundas dcl reyno.

En el ínterin, sepa vd,j Sr. Centinela , que los que han
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escrito en los periódicof acerca tic la defensa y h  sentencia líl- 
liiíia de la causa de Laníiaji’JÍ, como uo se les ha hecho '?ec. 
(ni al público tampoco) sus errores j reproducen sus aserciones, 
y criiiean, como deben, no solo la doctrina sediciosa del pro­
cesado sino la sentencia de ios magistrados, y la indecente co­
mo iniqua defensa que intenta sostener con las armas de la des- 
■ vergüenaa , y para lisongear con vileza á los jueces y reo , el 
2 )ániíne encina seca.

Teuga vd. por igualmente cierto , que los que han hablado, 
hablan y hablarán sobre el enunciado asumo que son los que ei 
sa tín  correa ha querido denigrar en su torpe libelo, con perso­
nalidades calumniosas y groseras, le dicen á la faz del público 
mismo.ante quien ha tenido la impudencia de parecer que miente 
como un bribón de siete suelas  ̂ y que si es tan guapo come 
quiere afectar, que salga á la palestra con su nombre (no lo ha­
rá , porque no se descubra la tortilla , amasada por muchos ta- 
teresados en sostener las infamias, que conspiran á arruinar la 
patria, á no cortarlas con lá firmeza y tesón de los buenos) j  
eniPiices verá que los mismos individuos á quienes ha creído des- 
ecncemuar, saben coq pruebas y convencimientos desmentirle y 
presentarle ciasiñcad.aroente conjo UB impostor maligno, y que 
del mismo modo harán patente á la patria los Trihuiwr, el Duen- 
¿e el erupro del digesto, el que Jexó el peto y  ia medida pw el co­
mercio de ias opiniones, el oficinista, el sayón detcomunal, (¡qué mie­
do le tiene!) y el hofalandista brinco , que hay mas rectitud en 
* 0 5  priacipios y opiuioii, que en el sistema de los obstinados en 
hacer revivir la tiranía y hutnillante opresioa que acomoda­
ba solo , y  engraudeda , á los del infame vando que sigue 
el seudo critico , á expensas de la libertad civil de un pue­
blo generoso, á quien los déspotas quieren ver eternamente 
esclavo , y sumergido baxo las ruinas del flamante edificio 
que quieren derribar los Sansones de la arbitrariedad.

Basta por ahora , señor Centinela , esta indicación j sírva­
se V . insertarla en su periódico, que no me despido de tra­
tar el pumo por separado, para aniquilar al necio, y lo* 
de su partido, que no sabiendo defender sus interesadas mi­
ras con el raciocinio , se sirven de la débil espada de los 
dicterios, ó las abominables iujorias : y tenga V . por último, 
entendido , que , por buen contacto y por nuestro dinero, he­
mos habidn á las manos el manuscrito de ia citada preten­
dida sátira , cuyo autor sabemos quien es- Alcalá ochoá lo* 
trece días de ia lun.i de agoao del aúo de 1 8 1 3 . B. L. 
de V. sn atento' servidor.—El Democrito' de' Cádiz.

C iS ii : áe D. Vicemt Lsma, oA» 1113.
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